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(C~ntin~mcióu). 

A s11 vez, San 1Iart(n y Cochrane hicieron circular una proclama 
suSCrita por ellos, p ,ra congratular á la marinería. extranjera pro~ 
metiendo satisfacer cumplidamente los sueldos y á más la paga de 
un año como gmtifi.-:a'!idn ~t los que se mantuvi~ran al servicio de -
Chile hasta la ocitp-ición de Lima por las fuerzas libertadoras. 

El domingo 20 ele Agvsto, día de San Bernardo, y por consiguiente 
la fiesta houom,ístiea y fecha del natalicio del .Director Supremo 
del E,t,do, füé el 1lí:i lij:i lo para la salid~ de la E,pcdición Líber·. 
tadora; y en efecto, ,\ las c11atro de la tarde en medio de las entu­
siastas aclamaciones del p11cblo expcctador, todas las naves expedi­
cionarias dc . .,plegaron s11:, l"elas y comenzaron á abandonar el 

., fondeadero á. fin d0 t_omar la~ posiciones indicadas para la mar• 
cha. 



6 ChÓXICA DE .LA llARtNA :\!tLITJ.R 

A la vanguardia, la fragata O'lliggins, comandante Crosbie, que 
llevaba la insignia del Vice-Almirante; á estribor, la fragata L,tiitaro, 

. . 

Comandante Guise, y á babor, el bergantín G,tl1:arino, Coman-
dante Spry. Al centro la goleta Jlontezuriu,, Comandante Casey, 
flanqueando los 15 transportes que á cargo del Teniente don Pablo H, 
Délano (1) llevaban las tropas y todo el material de la expedici6n y 
que se denominaban: Aguila, Argentina, Consecii~ncia, Doloi•es. 
Emp1·endedora, Golondrinfl, Gadita,na, Hércules, Gerezana, Li• 
bei·tacl, ,lI<tckenna, Pei·l<t, Poll'illo, Pei·iiana y Santa Rosa. (2) 

A retaguardia: once lanchas cañoneras, la fragata I1ulependenc-Ílt, 
Comandante Forster, y el navío S«n ,lI«rtín, Comandante ,vilkiu­
son, que llevaba la secretaría, el Estado Mayor del ejército y la in­
signia del Capitán General de la Expedici6n. 

Los buques de guerra iban tripulados por 1600 hombres, de los· 
que 62~ eran extranjeros, la mayo~ parte ingleses; la capacidad de 
los buques transportes ascendía á 7170 toneladas, llevando arma• 

(1) Natural de los Esta.e.los Unidos, había entra.U.o al servicio de la escuadr~' 
chilena en Junio de 1819. 

(2) Estos barcos habían sido tomados al enemigo en el espacio de trés años, 
ya. por los buques de l.\ escuadra, ya. por los corsarios despachados de Ya.lpa.• 
miso. 

La fragata Omlitana, que figura entre ellos, era la i_uisma que condujo á San 
Vicente la. expedición del general Pu.reja. en 1S13. 

Y á propUsito de esta fragata, cabe ª'JllÍ rectificar el hecho ;i 11ue se refiere 
el párrafo primero de lu. página 192 del anterioL" tomo ·de la _"Rt-:\"lSTA DE ?ilA­
kIS.-\.11 

J..>esput's del apresamiento de 1n. .. llai-la ls(/Le(, el GoLiern? despachó el 21 de­
No\·iemhre de 1818, á. los bergantines Grúi-m·i,w, comandante 8pry, y Pueyn·ecló11, 
Comandante Vasqnez, para que hicieran un reconocimiento en los puertos del 
l'ení; el 1. 0 de Diciembre estuvieron á la vist.t. de Arica, dirigiéntlOMC en seguida á 
llo, en donde entraron el dii~ ~. recibiemlo los fuegos de la guarnición del puerto, 
fué me11ester caimnear con los bmp1es y descmharcar alguna tropa, la que no 
tardó en hacer dispersar al enemigo y posesionarse de la población, lu~iéndusc en 
este hecho de arnms el alférez de fragata don Juan Bautista Yia.l, y el teniente de 
infantería de marina. don ralentín Kaez, ambos de la dotación del Pueyn•p1lr;n. 
No hal1ie11do moti\'O pam clemora1· t'.'n tiena, la. partida lle 1lesembarco ,•okió á. 
hortlo, ?.arpando los buques hacia. el Norte; el ,lfa 12, eucontrándoi.e al frente de 
Pisco, el Comandante .Spry, ,ine era el jefo de fo, expctliciún, 1lispuso que el 
P1te!Jl'1'1'dún regresara. á Valptiraíso, En la tiirde de ese día se viú este bergantín 
rerseguido por la fragata l'('ll:'flt/l::tt r1ue no pudo dt\rle alcanee, pues luego sobre· 
\'iuo la oscurida . .J tle la noche. El 26 u.vir:1tú 1::l Pm•u1Tnlú1i un& vela sospechosa so· 
Lre·la cual se abalanzó, rinditndola en seguida. y l"t!lmltó ser fa fragata Gaditmia, 
proce,lcntc tlcl Callao con arnmmeuto y efcctm1 llcstiuatlos para. Ya.lllivia y Chiloé. · 
:-;cis <lías nutcs tlc li1 primern 1:1alitla tic 11~ cscuatlm ul maudo tlel Vice-Almirante 

,.Cochmue, es dech- el S 1lc 1':1:cro lle 181!), i-1 Pwy1•1•,:i/,.út fo111leó con su presa. en 
\·alparaiso, ignoranclo el ComawLu1te Yá.s•1nez los camhios cíectnados en la jefa.e• 
tnra. y olicialidad de la. nmrina, 1mr cura ruzOn pasó el parte de sn expedición al 
Contra.-Almil·auto Dlanco Eucal 1tla. · 
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mento. como para un ejército de doce mil h,imbres, víveres para seis· 
meses, repuesto de vestuario y un hospital perfectamente mon­
tado. · • ~ 

La corbeta Ohacctbuco, Comandante el capitán de fragat& don 
Juan José Tortel, que hacía también de Capitán de puerto, quedó 
fondeada en Valparaíso para atender el servicio de la costa. 

Ese mismo dia expidió el Gobierno un decreto que declaraba 
bloqueados por la escuadra de Chile, á contar desde el 25 del mes 
en curso; todos los puertos y fondeaderos del vireinato, desdo !qui­
que hasta Guayaquil inclusive·(l). 

Todo el resto de la tardé íué ocupado en poner en orden de mar-. 
_ cha el convoy, de manera que á la caída de la noche y aún al día 

siguiente, se divisaban todavía cruzar sus cascos en la boca del 
puerto, emprendiéndose por fin la nav~gación y perdiéndose de 
vi•ta al ponerse el sol el día 21. 

El 2~ al amanecer, la expedición se encontraba eu calma en frente 
del puerto de Coquimbo, esperando que el· A,·aucano y el trans­
porte 1llinerv« (2) saliesen á · 1as señales que la fragata almirante 
les hacía desde la boca de la bahía, pero aquellos no pudieron salir 
por falta de viento; siendo menester que en la noche entrasen al· 
puerto la O'Jliggins y la lllontezum«, los cuales á su vez tuvieron 
que permanecer allí todo el dia 2.5, por haberse declarado un viento 
norte tan demasiado fuerte, qnc dispersó el convoy, resultando el 
bergantín Potrülo con el juanete de trinquete roto. Solamente el 
26 á las 3 de la tarde, salieron las cuatro na,·es encerrada.e en el 
puerto, continuándose la navegación con viento favorable, acortan-do 
vela cada vez 'que alguno de los transportes se p~rdía de vista, mien­
tras salía un bnqlte de gnerra en su busca. 

El 6 de s~ptiembre la · expmlición ~divi•aba al través de la ligera­
niebla á las 10 y½ de la mañana, la costa de :'<asca, y recibía orden 
de dirigir r"nmbo pa.r,l tomar. pnerto en Pisco. Al día siguiente, lle­
vando la delantera la g,,leta lllonlen,nin, entraba á medio dia por 
el canal de San Gallan, anclando á las 6 de la tarde, con excepci6n 

1 (l) Gacrla Jfi11~t,rial 1lc Agosto 2d d~ 18:?0. · · 
(2) Una í!e las alas rlel bntalh'm emh:irca.,to en este tro.nsporte era formarla casi 

en su tot."1.hdad por uatur,a.lcs del rnlle de Hm~l'ICO•Alto de apellido Campillay, así 
como i.~ legión romana que pcrcciú cu hu; horcas CauJina!:I compuesta exclusiva• 
mente de la familia. lle lm1 J:'auios, , -
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del .A,·aucano y de los transportes Águila y Libe,·tacl, en la bahía 
de Paracas, á tres leguas al sur de Pisco, dirigiéndose á este puerto 
la fragata Independencia para reconocer tres buques allí fondeados, 
los cuales fueron apresados al día siguiente á pesar de los fuegos de 
la fortalezu, resultando ser los bergantines Cantón (1) y Rebeca y 
el guanero Sa,n Anton·io. En la mañaDa de es~ mismo día 8! des­
pués de un reconocimiento de la costá practicado por el General en 
Jefe, el Vice-Almirante y el jefe de Estado Mayor, se hizo bajo la 
protección de los fuegos de la goleta 11lontez1wia, el desembarco en 
la playa de Paracas, de la primera división del ejército, al mando 
del mayor general Las lleras; la cual se puso en marcha por un ca• 
mino arenoso Jlcgando entrada la noche á 'la ciudad de Pisco que 
había sid0 abandonada por su guarnición. En la tarde zarparon del 
fondeadero la O'lligr¡ins y la La,itciro para cruzar mar afuera. En 
los tres días subsiguientes se efectuó el deHembarco de los demás 
cuerpos del ejército, estableciéndose el cuartel general en la ciudad. 
No demoraron en entrar al puerto el transporte .Ag,ii/n y el ber­
gantín Á1'auca.no, el cnal tuvo que salit· el 11 en busca del otro 
transporte que faltaba, ese mismo día la l',[o;itez1.1,mci apres6 tres 
embarcaóones co~taneras procedentes del Callao. 

· El 14 regresó el A1•n1.1,cano, á la entrada de la noche, con un mas• 
telero roto á consecuencia de un combate que tuvo que sostener con 
una corbeta que decía llamarse Zéfiro; al día siguiente á medio día 
se avistaron dos bt1í]_Ues enemigos é inmediatamente salió la Escua• 
dra, sintiéndm;e en la noche el_ estampido de lejanos cañonazos. 

En la mañana del 16 poco después d.e haber fondeado el transporte 
Libert,id que faltaba del convoy, apareció la escuadra con la noti• 
cia de qnc los bnq11es avistados habían sido las fragatas ESm,eralda, 
y Venganza,, á las que per8iguicron cuanto permitió la oscuridád de 
la noche, sin h:.ber logr~do darles ~!canee, no siendo posible sepa'· 
i-ar,5e mucho del. puerto p:\ra no dejar expuestos á los trauspórtes ú 
un golpe d~ mano del enemigo, razón por la cnal fué preciso·en se• 
guida proceder á armar en gnerra á las fragata'! A 1·9entina, y _So.n,. 

(l) Este bergantín att1.eó á firie~ de 1818, juntamente con la fragata armo.di~ 
Rnolnció1,, Co1mmtlantc Sevill1\, al corsario chileno ¿llai¡nt qne hubo ele rendirse 
despu{,s de reilido combate. · · 

El Ca.1i.t61t fondeó en \' a.lpa.tafao el 13 de X oviemhre, procedente de Pisco cou 
19 llfas de m~,·egadUn y á cargo ,le don Timotco H.Ook. :. 
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ta Rosa y á colocar una. batería r¡ue protegiera el fondeadero del 
convoy. Mediante esto, el 20 1\ hts 4 de la tanle, zarpó la Escuadra 
para cruzar entre la punta <le X :i.sca y el Callao, regresando el 25 
con excepción del Galv«rino. 

Entre tanto el General en Jefe había destacado diversas partidas 
para hacer reconocimi1:.•11tos en laH haciendas y _pueblos contiguos, 
marchando en seguida algunós cuer·pos de ejército para ocupar 1a 
hacienda de Cancato y el valle de Chincha, donde se tomó acopio 
de ganado y cabalg'aduras. 

El 14 de Septiemb1·e había llegado nl cuartel general el subtenien­
te reafüita don Cleto EscuJern, en calidad do parlamentario: tra 
yendo oficio del Virrey Pezuela cuque proponía al General San J\far­
tín ~ntrar en negociacioneR para h6.cer ·cesar lag hostilidades y 
cÜncertar un avenimiento qnc cons11ltara los derechos y pros})erit.la­
deS tle las colonÍa!i y <le la monarquía espaiwla, el parlamentario fué 
despachado al día siguiente con la co11testación del General eu Jefe· 
accediendo lÍ tales deseos. Y al efecto, fueron Homb~a<los comi:•;iona­
dos para entender en <lichos nrn'glos, el primer ayudante de campo 
co~ouel don Tomás Guido y el secretario <le goLicrno don Juan Gar-·­
cía del Río, quienes ,e.embarcaron en la goleta ,lfonte21ima; pero 
como al 'momente de zarpar, se ~vbtaron naves enemigas qne no 
podían saber l~sdisposicionc.:s de arreglo del Virrey, los comisiouados 
resolvieron hacer su viaje p:)r tierra, despach,índo~e para anunciar 
esta diputación al Virrcy,-al capitán de granaderos á caballo don Isi-
doro Snárez. ~ 

Pezuela recibió á este oficiiil con vivas demostraciüncs <le since.: 
ridad haciendo c¡11e el pailebot A1·<inz,,,ú, lo condnjeta desde el 
Callao al puerto t.le Pisco, en donde fu1Hle·ó como buqne parlame1Í­
tario el 26 á las oraciotws regre.:-,ando es,\ misma lloC-he. 

Llegados los comisionados patriotas al pueblo de ~[irallores, se les 
reunieron los CrJmisionado_s del Virrey, y el cor;mel Conde de Villár 
de Fue:;te y ei ttniente de uavío do11 Dionisio Capaz, asesorados 
del seereta.rio y médico de cámara de S. Th[ don Hipólito Uuánue, 
y procedieron, como .. pase previo para entrar en los arreglos de l::i 
pacificación, á, celebrar nn armisticio de ocho día~ cí contaf desde el 
26 á. las 5 <le la tarJt:., el cnal foé notificado put· el Virrt>y y en segni- . 

- <la por el Ueueral e~ Jefe <lcl ejército expetliciou·ariu. 

Emperu. no habiendo sido poSibl~ afribar á arreglo sobfc el esta• 
. . . ' 
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do político de · la · América espailola, se dieron por tcr~inadas las 
conferencias de Miraflores, y vencido el plazo del armisticio, ambos 
beligerantes se dispusieron para renovar las hostilidades desde el 5 
de Octubre; en efecto, el coronel don Juan Antonio Alvarez de Are­
nales marchó con una división Jd f>jército patriota y ocupó en la 
madrugada del 6 el pueblo de lea, mientras por el lado norte se ha· 
cían llegar avanzadas hasta el valle Je Cailete. Ese mismo día,; se 
reunió á la escnadra el bergantín Galrarino qne había. quedado en 
comisióu sobre la costa; traía una goleta apresada en la altura de Ilo, 
la cual fué remitida en libertad al Callao por haber ocurrido s11 
captura dentro de los días de armisticio. -

El día 8 salió de Pisco la fragata Independencia, ,¡uedaudu el 
ejército disponiéridose para marchar tan pron'tÓ como la. división del 
coronel Arenales hubiese ganado terreno hacia la sierra del Perú 
esparciendo en su tránsito h ,semilla de la libertad, en comproba­
ci:\n de lo cual no habían cesado de llegar noticias al cuartel gene­
ral de Pisco sobre la buena acogida que los pueblos dispensaban á 
la división de ranguardia, esperándose solamente la aproximación 
del grueso del ejército, para levantar el pabellón de la independen­
cia (1) . . 

Mientras tanto, el Vice-Almiran'te ~e encontraba muy contrarim.lo 
por la inacd.ún de la cscua<lra anclada en el fomlca<ll;!ru de Pisco; 
mortificábalo el tener que deferirá los planes de diplomacia y estra- _ 
tegia que e1lsayaba el general San Martín, cnan<lo él abrigaba la 
idea de embestir de una vez á los buque espailoles, rendir el Callao 
,y ocupar á Lima -aunque no Ílle':ie m;Ís qne con la ge11te de la es­
cuadra. 

. ' 

Por fin, cuamlo Se supo que cLcoroucl Arenales sP- había iutcr- -
nado C('n-feliz suceso en la sierra del Perú y SP- proponía continuar 
por allí hacia el Norte, dicí el general San ~Iartín l:i orden da embar­
car el ejército, zarpando el couvoy de transportes del fondeadero de 

Con fecha. 13 de Octubre comunicó el general :-ian Martín d.l gol,ierno de Chile 
todos estos sncesos de la Expedición J.iberta.dora.,.á contar desde la partida de('~ 
quimbo. F.l bergantín Rd1N'(I, fué el conductor de esa correspondencia, el cual fon. 
deú en Yalparaíso el 7 de :Ko~iembre, con 2'..! dfas de mwegación desde Pisco. Un 
repique general ele campanas á las once y media. ele la noche, anuncit'i á la ciudad de 
Sautiago la llegada de las noticias oficiales de la Expedición, ,·iéndosc luego des• 
pués el palacio Jfrt!clolial invaJiolo_por inmenso concurso. 
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Pisco el 26 de Octubre, protegido por toda la escuadra y con rumbo 
Noroeste. 

El 29 se avistó la isla de San Lorenzo y en la tarde toda la expe• 
dición fondeó enfrente del Callao. 

Reconocido el puerto y· sus fortificaciones, el Vice-Almirante in­
sinuó la idea de aproximarse al fondeadero y procederá desembar­
car el ejército, mientra.~ la escuadra sostenía combate con los bu­
ques y fortalezs.s; pero el General en Jefe, considerando temeraria 
la empresa; ordenó que la O'Higgins, la L«ut<1ro, la Independenci,i 
y el A,·ancano, se mantuviesen enfrente del Callao hacien:lo cfec. 
tivo el bloqueo decretado por el Director Supremo. 

Esta resolución no fué agradable para el Vice-Almirante qui, ar­
día en deseos de empeñar combate con las numcr~sas pero no temi­
bles bocas de fuego que defendían el Callao, y que ya había provo­
cado en dos ocasiones y con menos elementos que esta vez; uo 
cesaba el osado marino de. coutemplar laie fortalezas, apreciando el 
alcance de su artillería y observando los contornos de las batería.,; 
meditaba en seguida un rato y lueg<> llamaba á los Capitanes de 
sus buques, les comunicaba co11 febril entuSiasmo sus proyectos, 
encontrándolos siempre decididos y dispuestos á secundar sus pla0 

nes de ataque. Pero debiendo limitarse poi· esta vez al mantenimien­
to del bloque~, y tomando pie de que los enemigos lo llamaban El 
Diablo, quiso infundirles admimcióu y espanto, dando muestras do 

· pericia naval y de temerario· valor. 
La i.la de San Lorenzo está separada del contiuente por 1111 ca­

nal angosto, sembrado de C8collos por e11trc los cuales solían sola .. 
mente traficar con serios temores las embarcaciones costaneras. 
Poniéndose Coehrane al timón de la O"lliggins, avánzó. por el si­
nuoso pasaje, y cuando los,realistaFC, que á propósito ocupaban las 
eminencias á fin de observar el resultado de esta aventura,_ espera• 
han dP. un momento á otro verá ·la fragata hacerse pedazos co11tra 
las rocas, snrgi6 esta muy_serena fmliemlo ilesa clel canal. 

Tal fué el paso del Boquenln. ta_n temido como el Scylla yCharibdis 
de la antigüedad; esta hazáña náutica produjo entre los enemigos 

_ el f'fecto que había pensaJ1l el Vice-Almiraute; restábales solamente 
aterroriiurlos con u11 ahevido ataque. 

· El dia 30, el S«n 1l/"'1í11, el· Gulv,il'ino, la .1/onlecum,i y los 
transportes se dirigieron p~ra fonde-ar en Anc,:,n, seis leguas al Nor• 
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te de Lima, y como se nÓtasc que las fragatas PntebC< y VengC<n­
za no estaban en el puerto del Oallao, encontrándOse allí solamente 
la Esrneral!la, con otro3 barcos menot·es~ el General en Jefe y el 
Vice-Almirante convinieron en qne era ocasión propicia para caer 

. de golpe sobre dicha fragata. · 

Sin pérdida de tiempn, Re comenzaron el día 31 .á preparar con 
muc_ha actividad todos los élementós para asegllra!" el ataque, llo. 
tándose en todas la.e, tripulacioues gran entusin.smO y marcada deci-· 
si6a, haciendo Cochrane un último y de~nitivo reconocimiento de 
las posiciones de los buques enemigos y de lo_s neulralcs. 

Allegada á las fortificaciones y bajo el fuego de sus cañones, en­
contrábase la E.srnc1'ald,, (!), form1ndo línea con una c9rbeta; dos 
bergantines, dos goletas y tres buques mercantes armados; ios inter­
medios estaban ocupados por veinte lanchas cañonerag; cerraba el 
fondeadero 1111a percha flotante de madera y de cadenas que dejaba 
la abertura necesaria para la entrada y salida de las naves. Desde 
luego concibió el \'ice-Almirante la idea de entrar de noche con 
botCs Pór <licha abertura, ab:1.lanzarse sobre _la, B.,;mernld,é, en seguí..: 
da ati:,car los otros bnqnes, rcpresa.r el J.l!a,ipú y pOscsionarsP. de un 
transporte que según noticiao;, contenía una gruesa suma de dinero 
q,ie los comerciantes realistas habían puesto allí para más seguri­
dad. Para llevará cabo este proyecto, designó 240 hombres de los 
más intrépidos Y bien di-3puestos q11e escogió d-3-lc\'3 tripulaciones· 
de los buques, á cuyos Com·1ndantes cntreg5 el día 1.0 de Noviem­
bre· el siguiente pliego de instrucciones:· 

11 Lo.~ bote.3 y chalup:is avanz·uán eu J\)3 lineas p:iralela~ y sepa•' -
rada una <le otra á distancia ·de tr¿s bote 8. 

uL3. Regun<la línc'l será Jirigida pol· el Capitán Guise; la primera . 
por el Capit,\a Crosbic. Cc<d.1 bote, .en c:ianto las circunstancias lo 
¡nrmitan, s~r~i. comandad,> por na. ofi~ial, y todiB irán b:\jo la 4_irec- · 
dón inmediata del Vice•Alrnirante'. · · 

11 Los oficiales y si>ldvfos d~b~rán llev.ir .ch:1q11-ita blanca é ir ar• 
ruados de pistola,, sables, ¡nii,les ó pic,is. E-, c.,da bote debe haber 
<lÓs hombres encargados de cniltrlo, sin q·1e por pretext0 alguno -

(1) Seg1ín datos obtenidos por don Binja.mín Vicniía.·).fackenna., la. fra.gata. estil-• 
b.\ fondea.do.:\ seis lÍ ocho c'\hJes del_pnnto que hoy ocupa el mnellc del Callao y -
un.poco lmcio. su izquierda. 
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-puedan abandouurlo, ui <lcjar qúc 8e dc::svíc <le la colocación que se 
le dé. 

uCada bote debe .IC)lCl" hachas afiladas que los guardas cargarán 
á lá cintura. Siondo la fragata E,mer«ld<t el objeto principal de la 

. expedición, todas las fuerzas_ re11uidás deberán atacarla desde lne• 
go, y uua vez tomada, éuidar de i:-u cou~c1vac:ión. 
•• 

11Tomándosc pose::-iún de la fragata, los marinos c·hilenos no harán 
oir las aclá.inaciones que tieuen de coStumbre,· ·sino que para enga.• 
ñat al enemigo, deberán exclamar jt'irn rl Rey! 

11:t>ebiendo ser atacados los bergantines <le guerra por la rnos• 
r¡ueteríu ·desde . la E'sme,·alda, los .tenientes Esmond y 1Iorgell 
tomarán ·pósesi6n de ello:=. cou lm• _chalupa_s cpte gobiernan y los im• 
carán del puerto tan pronto como les fnere posible. Las chalupas 
dd la .Indepenclenci~,, se ocnpan'\.11 en sacar füera. los. buques rner.­
cantes españoles que estén á la parte exterior, y los de la O'Ilig­
gins y del Laula,·o, 1tl mando de los tcnie~tes Ilell y Robertson, 
en poner fuego á los que estén m,í, odentro, cuidando· que ·no se 
vengan sobre los otros. 

uSi el vestido blanco no bastage para distinguirá los asaltadores 
por la oscuridad de la noche, las palabras de órden y contrasefia 
serán gl01-in, que se responderá por 1.,:ict01·ia .. 11 . 

El día 4 conferenció largamente el Vice-Almirante, ,í bordo de la 
O' Higgíns, con los capitanes Forstcr y Gnise para acordar las últi­

. mas medidas; en seguida se reunió en esta fragata toda la gente 
destinada á la empresa; y para hacer que el enemigo no tuviera 
sospeclias de los preparativos, antes bien creyera que se abandona­
ba el bloqueo, hiciéronse mar afuera los otros buques, bajo el man­
do de Forster, quien quedaba encargado del gobierno accidental de 
la escuadra en casó de muerte del Vice-Almirante. 

Pero antes de dar el golpe proyectado, ordenó Cochrane hacer 
un simulacro á fin de ejercitará l.a gente; y al efecto, á las once de 
la noche, aprovechando la oscuridad, se desprendieron de la O'Hig­
gins, fondeada en la isla de San Lorenzo, catorce botes formados 
en dos líneas, según lo· prevenían las instrucciones;· la primera, 
mandada por Crosbie, era compuesta de botes y lanchas de la fra, 
gata-almirante; la segunda, mandada por Guise, la formaban los 
botes de la In<lcpenclencia y do la Lauta,·o. 
· El ejercicio fné ejecutado con toda precisi6n y cautela, quedan-
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do Cochrane altamente satisfecho de la función.y de la destreza de 
la gente destinada á tan atrevids. empresa. -

El 5 de Noviembre en la tarde circulaban de mano en mano 
hojas impresas que contenían Is siguiente prÓclama: 

uSoldados de- marina y marineros: Esta noche vamos á dar un 
golpe mortal al enemigo; mañana os presentareis con orgullo de­
lante del Callao y todos vuestros compañeros os verán con envidia, 

"U na hora de coraje y resolución es todo lo que necesitais para 
triunfar; acordaos que sois los vencedores de Valdivia y no temais 
'á los que hasta aquí han huído en todas partes de vosotros. 

"El valor de todos los buques que se tomaren en el Callao será 
. vuestro y además se distribuirá entre vosotros la misma cantidad 
de dinero q11e se ha ofrecido en Lima á los que tomen algún buque 
de la escuadra de Chile. -

, _ uEl momento de gloria se acerca. Yo espero que los chilenos 
pelearán como acostúmbran y que los ingleses harán lo que han 
hecho siempre en su patria y fuera de ella. . . 

Á bordo de la O'Higgins, Noviembre 5 de 1820. 

CocRRANÉ.11-

Estando ya todo listo, esperóse con ansiedad la oscuridad de la 
noche y á las diez y media comenzaron_ á vógar con remos emboza_- . 
dos, en dirección ,í la abertura de la percha del fondeadero del Ca­
llao, las dos línea.s de botes, precedidas por la falúa en que iba el 
Vice-Almirante. 

En la primera división, compuesta de los botes y lanchas de la 
O'Higgins, iban el capitán Croshie, · los tenientes Esmond, Bro,vn, 
Morgell, Robertson y ,vynter, el contramaestre Taylor, el condes­
table Davies, el carpintero M ullins, los guardia-marinas Wendell, 
Délano y Orella, el capitán de artillería Géron (ó Giroux), el tenien­
te de infantería Romero y el cirujano segundo "'elsh. 

En la otra d_ivisión, ocupaban los botes de la Lautrti·o, el capitán 
Guise, los tenientes Bell y Freeman, el piloto Gardinez, el cirujano 
Michael, el contador Frew, los guardia-marinas Oxley y French, el 
condestable Blasher, el contador Soyer y el contramaestre Thomp-

• 
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son; y los de la Independencia, los tenientes Grenfell y Gilbert y 
los guardia-marinas Hanower, Simonds y Parker (1). 
, La tropa embarcad~ constaba de 160 marineros y de 80 soldados 

de marina. - -

Todos iba'l vestidos de blanco con colonia azul en el brazo dere-
cho y armados de pistola y de sable y hacha bien aguzados .. _ 

Durante I"' marcha DO se sentía más que el apagado.ruido de los 
remos; silencio profundo,como silencio sepulcral, guardaba toda la 
Columna; no cabía más -alternativa que vencer ó morir, ya que los 
buques de la escuadra l~jos del campo de acción y en noche oscura 

· no podían ofrecer oportuno amparo _en caso de desastre. 

uA.quella era una marcha de fantasmas en medio de las sombras _ 
de la noche. El traje blanco que todos vestían para reconocerse en 
la oscuridad, aumentaba la ilusión, que fuera poéticamente bella, 
· .. DO ser por lo terrible y sangrienta que á. la imaginación se pre­
sentaba. (2)" En el fondeadero, en las fortificaciones, en la pobla­
ción 1'einaba colllpleta quietud; no se sen.tía ningtin. movimiento 
como r¡ue. era la hora del primer· sueñG; percÍhíuuse sí las tenues 
luces de la ronda que vigilaba el apostadero. -

- Al lado afuerá de la percha y al alcance de las baterías del Sol y 
del Real Felipe, estaban anclados dos buques de guerra extranjeros: 
la fragata anglo-all)ericana .illcteedonian (comandante Downes) y 
la fragata inglesa llypei'ion (comandante Searle). Al pasar los bo­

. tes, los oficiales de la primera, arrimados á la borda, saludaron á 
los atrevidos expedicionarios gritándoles con voz apagada ¡Buen 
viaje! ¡Feliz éxito!; pero en la otra fragata, los centinelas dieron 
voz de alarma é hicieron estrépito á fin de llamar la atención de 
los güardías del fondeadero. Vano empeiw, pues la marina realista 
dormía confiada y tranquilamente, 

Son ya las doce de la noche y los botes estrechan sus líneas para 
entrar por la abertura de la percha flotante; el centinela de un bote 

· _(l) Esta. nómina.- es to~adn. de la Gaceta. 11.Iinistcrial de esa época y creemos que 
en ella se ha. omitidv el nombre del alf~rez d@ marina don José Joaquín Rascuñan. 
oficial e&clarecido que se encontró en fa captura de Ja -jfarla Isabel, en Ja. de la 
.Ksmeralda y en las subsiguientes operaciones de Ja_escuadra.-Después de, larga y 
penosa enfermedad, este veterano de la independencia, falleció en Santiago á me­
diados de Noviembre de 1869. · 

(2) Relación del escritor colomhfano don Simón Camacho, publicad~ en el tomó 
III de esta REY19T.\ DE MARISA. 
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-~--....,,..,----------------------------------------~-~ 
de ronda da el ¡rp.t.,i{n vi1:e!; acércase el Yice•Almirante --:,~ amenazan­
do c<m sn pistola al soiiolicnlo gmudi.ín, lo obliga á. callar. 

Siguen bogaúdo con rapidez hacia un cúrpnleuto casco que se.· 
veía á. cmta distancia; 1111 rato después abren su~ líneas y rodean 
completamente á In. Esrneto.lda-, y en lJU misrno 1~1Ümcnto, Cochrane 
y Crnsbie por el costado de estribor y Guise r,or el de babor, trepan 
á bordo seguidos <le Ht jentc r¡nc sin pérdida de tiempo, invade . 
como torrente toda la. cubierta d grito engallo:;o de ¡viva el Rey!, 
emprendieu<lo los sol<la<los :.í. machetazos contra la guarnit:ióu que. 
allí dorm·ía, mienhus los ágiles malincros suben á las cofas J á las 
vergas (1), 

En ese instante mr centinela asesta al Yice-Al1nirante un culatazo 
que ·.10 hace caer en uno de los botes, ocasionándole fuerte contusión 
en la espalda; se levanta éste inmediatamente y subiendo con toda 
presteza, da muerte al centinela y ¡;.e precipita en medio de la pelea 
que se ha trabado· á bordo; en un ligero i1~tcrvalo del conibate, en­
cuéntrase en el alcázar <le popa cün el coinan<lante Guise, y olvi­
dando ambos sus pasadas dcrnvencncias: se dan. la mano salnd:.tn­
dose con las voces de su bien compartida heroicidad: Gloi·ia! Vic• 
-to,·ia! 

Sorprendidos tan bruscamente los realistas en medio de tranquilo 
snefio, salen precipitadamente de sus cuadras y empeñan vigorosa. 
defensa sosteniéndose con denuedo en el castillo de proa; el combate 
á arma bla11ca y cuerpo et cuerpo se hace á cada momento más y 
más encarnizado. 

"Los españoles que' con la retirada de los buques sitiadores, dor­
mían llenos <le Confianza, de~piertan ~obrcsalta<los, y con aquel valor 
ingénito en su raza1 valor que hizo prodigios siempre en el :Mundo 
N nevo, acuden presurosos á la defensa de s11 barco. 

(l) 11 Lord Cochrane ha.ce and,tr su bote soln·e ~lagi.111, como si fuct'a un fantasma. 
11 El cree ser el primero en fa línea; pero entre fas sombras de fa noche, divisa 

uno. embarcación que se adelanta.. Es Guise que debe atacar. <lcl lado de tierra. y 
ucccsita. hacer un camino más largo; sus remeros se tienden encorhados sob1·e lm 
bancos para dará los remos impulso triplicado y el guig se desliza con l'elocidiid 
pasmosa: cuatro botes le signen en nc¡nella rng:\.t<\ donde el premio costará la Yida 
á muchos de }m3 que se lo dispufon con empci10, · 

u El ccntineh\ de la frag:,lta españofa. di.', la. voz de alamrn. cuando yior las amarras 
Por las portas, JJOl' los caiionc;;, por totlos los 1mntos que ofrecían una. desigualdad 
para sujetar el pie ó la mnno, suhfan de am1os eosbdos los asalt.antes y caían so­
bre la cubierta como una_ granizada. do hombres. Y qu(I hombres!! 

(Sntóx C.n1..i.cHo.-Rdacfrín antes eifad(l). 
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uCada brazo es un gigante en a']_uella pelea desesperada; cada 
golpe es una inu~rte. La osadía de 'los patriotas, que en un inst8-ute 
paralizó á los r<>alistas, compite con el de1n1cdo dé los gallardos li­
diadores que habían nacido para el combate y u<lc qúicncs huía el· 
miedo.º . ' -

La cubierta viene estrecha para tántos héroes: la noche debería 
tener luz meridiana para alumbrar tanta proeza. 

"En vano, sin embargo, es aquel lujo de valor por parte de los 
que caen gritando: Vi,·,r. Es¡,aiía! y lanzando maldiciones al "Pi• 
rata. 11 

uLas cofas ha;i sido ocupa<las por marineros de la almirante y 
desde su altura salen disparos certeros que escogen sus víctimas 
mientras el sable hace destrozos en los valientes espailoles (1). No 
tardan los fnertes del puerto en comenza1· á hacer fuego sobre la Ee- . 
,ne,·akl«, y siguen los buques y lanc~as del apo.stadero, "producién­
dose tremendo y confuso cañoneo; los proyectiles ofenden tanto á 
los abordadores, como ,í, los defensores y nulChos alcanzan hasta las 
fragatas extranjeras. Cochrane se ve luego herido por una bala en 
el muslo derecho; los heridos y los cad,lveres obstruyen '.el paso; la· 
sangre corre por la cubierta. En una segunda embestida á los de­
fensores de proa, queda fuera de combate el teniente Grenfell, des­
trozado también el muslo derecho por la metralla; la tropa que allí 
se ha sostenido con admirable denuedo, al mando de un sargento, 
sucumbe toda ella á la tercera carga que encabeza Cochrane mismo. 
Finalmente se recibe por la popa el fuego de una lancha cailonera 
que hiere al Comandante Coig, sorprendido en su cámara é imposi­
bilitado para salir, desde el primer momento del abordaje. 

Ya han pasado quince minutos y sobre la cubierta no hay másqne 
el hacinamiento de la carnicería del plomo y del machete de los com­
batientes; los realistas sobrevivientes se refugian unos en la bodega 
y otros se arrojan al agua ahog,índose varios. El capitán Guise cre­
yendo que no era posible acometer á los otros buques en Yista de lo 
recio del combate y especialmente por estar herido el Vice-Almi­
rante, hizo picar los cables y comenzó la nave á moverse de su fon­
deadero, poco antes de la una de la mailana, poniendo lucesiguales 
á las de las fragatas de gnerra neutrales, que para librarse de los . 

2-T, Yll 
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fuegos de las fortificaciones, se hacían también en ese momento ha-
-cia afuera, circunstancia que contribuyó á dispersar y hacer entera­
mente inciertos los disparos· de la artillería de tierra, no siendo 
posible distinguir en Ía oscuridad cuál de las_ tres fragatas que se 
movían era la capturada. -

Una hora tardó ésta en ponerse fuera del alcance de los_ cañones 
_ del puerto, debido al poco viento y al mal estado en que· quedó su 

aparejo; fondeóse allí para atender á los heridos, recoger los muer­
tos y hacer arreglos indispensables en la arboladura. 

-Las bajas sufridas por los abordadores fueron dos oficiales y once 
_ individuos de tropa y nlarinería muertos; heridos treinta y tres; in~ 
- el usos el Vice-Almirante, el comandante Guise y el teniente Gren-

fell (1 ). -
_ Faltaba también un bote con su tripulación de doce hombres. 
· La gente que había en la Esniendda cuando fué abordada, as­

cendía á 330;-los prisioneros (muchos de ellos heridos) fueron 204, 
inclusos 9 de la oficialidad (2), ex-comandante de la fragata l'rueba 
y un teniente de la misma nave que estaban accidentalmente á bor­
do; los 126 restantes que murieron en el combate 6 que se ahogaran 
en el costado de la fragata (3).-

:1.lontaba ésta 44 cañones y por su vigorosa construcci6ri se ha­
llaba en buen estado de servicio á pesar de su larga campaña en el _ 
Pacífico; estaba perfectamente equipada, tenía provisionea para tres 
meses y considerable repuesto de jarcia y otros artículos navales; 

- ·_ parecía estar lista para emprender viaje largo á las Filipinas 6- á 
España, ostentando la insignia del brigadier Vaccaro, que era el 
comandante general del apostadero del Callao. 

-Poco antes de amanecer, llegó la fragata al fondeadero de la 
· O'liiggins, no tardando en reunirse allí ios demás buques bloquea-
dores. ., 

( I) De la. dotación de la O' Hiu9ins: muertos 3, heridos 14. 
Id. id. id, Latllaro: id. 3, id, 8. 
Id. id. id. Independencia: . id. 5, id. S. 

(2) Comandante el capitán de navío don Luis Coig, teniente de navío don }la,. 
nuel Diaz de Herrera, alféreces de fragata don Jo¡;é Ibarra, don ~fanuel Valencia. 
y don Diego Martinez, pilofos don Julián Gómez, don Juan Ojedn y don Demetño 
Yangarino, cirujano don Francisco Lara. , 

_ , F.l comandante Coig y dos ,oficiales estaban heridos. 
(3) Otros autorés hacen snbir fa gente de la Esm.eralda á 370, &icndo en tal easo · 

l 6G los mucrtoi,, 

' 

' 

' 
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l 
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· Al comenzar á aclarar el día 6, vióse llegar el bote que faltaba, 
remolcando una lancha de 4 cañones que el guardia-marina Oxley 
atacó y rindió en el fondeadero del Callao, y que tí. pesar del caño­
neo de las fortificacioues durante toda· la noche, había logrado sacar 
á remolque de la bahía.. 

Cayó en ella prisionero el teniente de marina que la· mandaba 
con algunos de los catorce de s11 tripulación, pues muchos se arro• 
jaron al agua y perecieron (1 ). · · 

· No demoró Cochrane en despachar al bergantín Araucano para 
llevar al general San :liiartín en Ancón la grata· noticia de su glo­
riosa empresa, noticia que fué recibida por el ejército y la marina 
en la tarde de ese día con las más frenéticas demostraciones de 
alegría. También Í:nanaó el Vice-Almirante, en la maiíana, un par· 
lamentario al Virrey, encargado de dejar en tierra tí los heridos rea­
listas y de propo~er un cange de prisionerosJ el cual fué cortesmen 4 

te aceptado, rescatándose así un buen número de prisioneros chi­
lenos que desde algún tiempo estaban encerrados en las fortalezas 
del Callao. 

Profunda sensación y amilanamiento produjo tanto en el Callao 
como en Lima, la captura de la gallarda Esmeralda; los realistas 
del puerto llegaron á sospechar que la .Macedonian había auxiliado 
á lo• piratas insurgentes, y animado por esa idea, un grupo de pue­
blo se precipito ciego de rabia sobre un oficial y varios marineros de 
esa nave que venían á comprar provisiones, y asesinaron bárbara-
mente á todos ellos. · · 

El día 8, habiendo quedado' el comandante Forster encargado del 
bloqueo del Callao, salió Cochrane del fondeadero de San Loren- _ 
zo con la O'lliggins y la Esmeralda para trasladarse á Ancón, sien­
do allí recibido con grandes demostraciones de admiración y de 
j~I~ . . . 

En ese mismo día arribó á dicho puerto la goleta Alcance, que 
había sido de !:> marina real, procedente de Guayaquil y trayendo 

{l} Don Pablo H. DálatÍo, que en calidad de guardia-marina iba á cargo de In 
falúa del Vice-Almirante en el abordaje do la Esmeralda, escribió sobre su captura, 
A título de último sobreviviente de tal hazaña. y á. requerimiento del distinguido 
historiador don Benjamín Vicuña Mackenna. y con fecha l.0 de Jnnio de 1879, una 
interesante rela.ci6n que aparece en la obra de este fecun<lo escrit,,r· titula.da. "Las 
dos Esmrraldasn y que el .Mercnrio de Valparaíso reprodujo eu su edición del · 
U de F(;lbr~ro de 1681 con motivo del fallecimiento del sei1or Dé!ano. 
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la noticia de-que allí al tenerse conocimiento de encontrarse en las 
costas del Perú la Expedición Libertadora, se había derrocado á las 
autoridades realistas, en .la maiiana del fJ de Octubre, proclaman­
dose la independencia de esn. pro,:iucia; _ los pliegos ·que el general 
San .Martín recibió del nuevo gobierno de Guayaquil, lo decidieron 
á enviar en la misma goleta Alcance (1), al coronel, primer ayudan­
te de campo, don Tom,ís Guido, en calidad de comisionado para en-

-tenderse con esos patriotas para la cooperación que P?<lían prestar 
á las operaciones del ejército y de la marina de hi Expedició11 Li­
bertadora y arreglar varioi:; nsnntos interesantes á la cansa áme­
ncana. 

A inmédiaciones de la ría de Guayaquil, la goleta Alcance se en­
contró con el bergantín ·Pi,ey1·1·edún r¡ue venía de ese puerto, para 
incorporarse á la escuadra, después de haber dejado en la costa de 
Chocó á los reos políticos que había recibido á bordo en Yalparaíso, 
hacía tres meees; el coron~l Guido consideró coDveniente para el 
mejor desempeño de su comisión que el bergantín Yolvieso nneYa· 
mente á Guayaquil. · · 

El pronunciamiento de esta ciudad y el golpe mortal dado á los . 
realistas cOn la captura <le Jn. E<J111eJ'etlda, animaron nueramente al 
Yice-Almirante para insinuar :í San ~lartín la conveniencia de mo­
VC'r definitivamente ·el f'j(•rcito sobre Lima mientras la escuadra es­
trechaba el bloqueo del Callao; pero el General en Jefe no aceptó la 
idea y muy al contrario dió orden de embarcar ese iílismo día el cjér, 
C'Íto, paraacantonarle más al ~ortc, en el valle de Huaura, en e:-ipera _ 
de la divisi,ln del coronel Alvarez de Arenales, ,¡ue 110 debía tardar 
en desembocar de la sierra, por esas inmediac~ones. 

Tuvo, pues, Cochranc, que proteger con sus buques el con1·oy du­
rante la corta navegación desde Ancón hasta el puerto de Huacho, 
en donde se fondeó el día 9. 

Al otro día recibió el Vice-Almirante fa siguiente nota de congra­
tulación del General en Jefe, por su gloriosa y arrojada empresa del 
5 de Noviembre. ' ' · · 

(l) Como comisiona.dos del Comandante Militar y del Aynntnmicnto de Unay11.­
quil ante el general kan )fartin, Yenían el teniente coronel don }.lignd Ldnmendi 
y el capitán don ,José Villamil.-Yin:cron también en calidad de prisioneros, el 
gobernador realista y once jefes y oficiales de b guarnición de esa. ciudad, il quie­
nes cangeó San :\fortín por prisioneros de la Expedición. 
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"La importancia del servicio qne ha hecho V. S. á la patria en la 
toma de la fragat" de guerra española Esmerald" y el modo bri­
llante con que V. S. mismo condujo á los bravos de sU mando á tan 
noble empresa en la noche memorable del .5, ha aumentado los títulos 
que los servicios anteriores de V. S. le daban á la consideración del. 
gobierno, á la gratitud do todos los que sé interesan po~- la cansa y 
al aprecio que profeso á V. S. - · 

· ••Todos los que participaron de los riesgos y de la gloria de V. S. 
merecen también la estimación de sus conciudadanos; y ya que tengo 
la satllifacdón de ser órgano de los sentimientos de admiración que 
un suceso tan importante ha excitado en los jefes y ejiército de mi 
mando, se me permitirá cxprcs~rlo.s á Y. S. para. que sean comuni• 
caQus tÍ los bencmúitos oficiales, tripulación y tropa tfo la escuadra, 
~í I,os cuales se les Cl~mplintu rcligiosamcutc io<las las promesas he­
chas por V. S. 

11 Es muy sensiLlc que ,t la memoria <le un :.icontccimicnto tan he­
roico se mezclen ideas de pesar excitadas por el l'l~cucrtlo de la san­
gre preciosa que se ha vertido; pero espero que muy pronto esté 
V. S. en disposici,ín de dar nuevos día.s de gloria ,¡ la patria y á sn 
nombre, 

uDios- guarde á V. S. muchos años.-· A bordo del navío S,u, 
. illartín, en Huacho, á 10 de Noviembre de 1820. 

Josll DE SAN iIARTÍN." 

Y para hacer completa justicia al denuedo del ilustre Vice-Almi­
rante y dej,r en la marina perdurable memoria de tan heroico acon• 
tecimiento, quiso el General en ,Jefe de la Expedici,ín Libertadora 
que el nombre de C'ochr"ne fuc,e grabado en la proa de la fragata 
capt,1rada, pero como el Jefe de la Escuadra no aceptara tan honro­
sa distinción, se convino ·por fin en deno:nin:1rla" Vahlieia,, confián- · 
dose sn ma~do al valeroso capitll.n Guise. 

El 15 tornaron á reforzar el blo'lueo del Callao, la O'Higgin, y la 
Valdieia,, empefüíndoso el Vice-Almirante en varias tentath,as para. 

- instigar á las fuerzas navales enemigas á que saliesen del abrigo 
de las baterías, ya lncicn<lo avanzar aisladamente,¡ los buques p~m 
ocup_ar posiciones tentaUorás,ya dejá.udolos al alcance de Sus füegoS, 
y por fin_ efoctnandú por segunda. vez con la fragat:1. de la rns1griia; _ 
el paso peligroso ucl llú,¡ueróu, 
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·Solamente. el 2 de Diciembre se atrevieror: á salir las lanchas 
cañoneras del Callao-y. sostuvieroa nutrido cañoneo con la Valdivia 
durante una hora, pero notando que la O'Higqins venía maniobrando 
con presteza para cortarles: la retirada, tuvieron tiempo de reple' 
garse al apostadero. · . 

:I\Iientras tanto, las fragatas Prueba y Venganza que hacía más 
de mes habían salido del Callao sin que la escuadra de Chile tuviera 
noticias de su paradero, habían logrado desemcarcar en el puerto 
de _Cerro Azul, á 82 millas al Sur del Callao, mucha tropa á las ór- , 

- denes del brigadier don José Oanterac, procedente del ejército del 
Alto Perú, alejándose en seguida de las costas peruanas. 

La O'Higgins y. la Valdivia se Ianzaroa en sn persecució~, mien• 
tras el comandante Forster sostenía el bloqueo del Callao con-la -
Independencia y el San ll[a,.tín, quedando la Lauta1·0 y el Ga/­
va1:ino á la defensa de los transportes en Huacho, y el Araucano en 

-calidad de aviso.· ' · 
A mediados del mes regresó el Vice-Almirante sin haber podido 

·avistará las fragatas enemigas, prop'oniéndose_ ·entonces atacar las 
fortificaciones del Callao y ver modo -de tomarlas por un golpe de 
mano, como lo había hecho en Valdivia; al efecto, montando el ber­
gatín Potrilla, practicó un prolijo reconocimiento de las baterías y 
de sus contornos, y el día 20 hizo circular en' la escuadra su deter, 
minación de que al otro día avanzaría con todos los botes, bajo l:1 
protección del San Martín, para atacar los fuert<S del puerto. 

Empero, un contratiempo gravísimo vino á desbaratar los planes 
del Vice-Al miran te. 

Los oficiales de la Valdivia, encabezados por los tenientes Bell -
y :Freeman habían suscrito una representaci6n bastante depresiva 
para el Vice-Almirante, solicitando que _se cambiara el nombre dado 

· á Ja E~niei-á,lda por el ele Guise, su comandan.te, quie~ tan heroi-
. cámeute había coutribÍ1ído á. su captura. · 

Viendo Cochrane que semejante acto importaba un meo·osprecio 
á su autoridad y comprometía altameute la disciplina de la escua­
dra, había somttido á consejo de. guerra á los firmantes. · 

Al recibir·, pueS, el capitán Guise las instrUcciones para el ataque 
que debía e_fectuarse el día 21, mauifestó por escrito al Vice•Almi­
I'antf.! qne le era imposible prestar -.cooperación cun el buque d~ sú 
mando pur eucoutrar~e a1re.stados la mayor parte de sus oficiales; y 
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como Cochrati"e insistiese en mantenerlos en ese est:i<lo, Guise ab\..n. 
donó de hecho el mando de la Valdiviu, dejindola á cargo del 

. teniente Shepherd, yendo á presentarse al campamento de Huará 
con varios oficiales escapados del arresto. 

En seguida, ordenó el Vica-Almirante que eÍ Galva>'ino marchase 
en observación Robre el .puerto de Chorrillo3, pero su cornandante 
Spry observó qne habiendo hecho dejación el capitán Guise de su 
puesto en la escuadra, se veía él obligado á seguirlo desde que era 
su jefe y compañero con quien había venido de Inglaterra, y que 
en consecuencia hacía dimisión del man:lo del buque, habiéndolo 
entregado al .teniente Esmond. 

Semejante acto de insubordinación hizo que un consejo de g11erra 
rebaja.se de su grado al capitán Spry privándole del m,ndo de su 
buque y expulsándole del servicio. 

· Y para complemento de tales escándalos, el géneral -San :Martín 
recibió con toda beui'gni<lad á_ esos capitanes y' oficiales levantiscos, 
prometiéndoles hacerlos volver á la escuadra mediante sus empe~ 
ños con el Vice-Aalmirante y su autoridad de Generalísimo de la 
Expedición Libertadora; y como Cochrane manifestase. qae para ad­
mitirlos á bordo, tendrían ellos. que soportar todo el rigor de la or­
demmza de la armada, no les qnedó más partiJ.o-{[UO continuar pres• 
tando sus servicios en el ejército. · 

Profunda· impresión hicieron estos sucesos en el ánimó <ld Yicé- · . 
Almirante; todo ello era el remoto estallido de las sordas é ingratas 
intrigas que lo indujeron á presentar Sll dimisi6n del cargo de jefe 

·dela escuadra cuando se hacían los preparativos para la expedición· 
en Va1pai-aíso, en los momentos en que aún resonaban los aplausos . 
por la toma de Valdivia. Esta vez, fresca tadavía la hazaña de la· 
Esmeralda, había visto fraguarse á bordo insidioso motín de oficiales 
y en el cuartel general de Huara, torpe propósito de deprimir su 
antoridad de jefe de eséuadra. · r 

Todo ello. podría haber sido llevadéro dentro de su ambición do 
. gloria, pero no perdonaría jamás á esos oficiales rebeldes que arn- · 

paraba San ~fartín y que dieron al traste su plan de aLal¡1ie á las 
fortificaciones del. Callao, quiz,ís s,1 más heroica hazaiia, y sin duda 
la jornada de m,ls gloria para la escuadra do Chile. · 

' 



:H CHÚSICJ.. HE LA }IAitÍXA :\IU.l'I'AH 

Cochratie no era, pues, el hfroe que á la postre del triunfo reposara 
sobre laureles, muy al contrario, sobre punzantes espinas. 

A fin de completar la crónica del añQ, nos es preciso dar cuenta 
de los siguientes hechos. · 

· Se recordará que en uno <le los buques apresados por la Ro,a ele 
los Ancles, habfa llegado á Chile un comisionado del Vice-Presiden­
te <le Nueva Granada ,para obtener naves y armamento para s08• 

tener la guerra de la independencia colombiana .. 
Zarpada la Expedición Libertadora, pudo entonces el gobierno 

chileno dedicarse :í faellitar al comisionado todos los recurso~ <le 
qnc podía disponer y :í coutratar en el comel·cio de ralparaÍJ:::o 
los elemcnto8 necesarios para. maudar tí Nueva Granada los auxilios 
solicitados. · 

-En efecto, el 10 de Septiembre zarpar¿n, bajo bandera inglesa, la 
fragata l°J',npe;•aclur .Al,Jandi•o1 su capit.in el teniente de marina 
don Santiago RamEay1 y el bergáutín An_a. capitán don Juan Cer­
nisk y días después el bergantín 'l'eodosio, llevando un repleto car­
gamento <le armas, pókora, fornituras, ropa, ferretería y vívereE. 
Desembarcado parte del armamento en Guayaquil, fondearon los 
tres buc¡ucs en el puerto de Buenaventura y sirvieron de base para 
la formaci6n de la escuadra colombiana, artillándose la corbeta 

. Alejan,l,·o con 22 cañones y con 18 cada uno de los bergantines. 
_ ·Mientras se alistaba en Val paraíso la Expedición Libertadora, 

había salido el 16 de Julio una goleta llamada Terrible, al mando 
de don Cri;tóbal Alony, para hacer el cbr,o en las costas del Perú, 
no logrando apresar sinó al bergantín español C«rmen en las dere­
ceras de Pisagua1 el cual fondeó en Y al paraíso el G de Octubre 1l 
cargo del cabo de presas don Juan Prescott. 

· La escasez de recursos en c¡ue había quedado el gobierno después 
de la expedición despachada al Perú y <le los auxilios riJandados á 
:O. neva Urana<h, le habían impedido acmlir á los repetidos pedidos 
_<lel Iutendente Letelier de Yaldivia, lpt~ tcniía ver:5o amagado por 
el gobernador Quintanilla ele Chiloé. 

_)leUiantc" activas <lilige11cia"1 pú<lose alistar el único buque de 
giwi-ra i¡11c h:i~ía. quedado en Valparaí~o, la corbeta· Ohaca,bu,co (1) 

-------------

º) :-;u co111,t1ulautc Turt~l foi: n:1cmpl.11.1ulo Ínkriuauu:utc c1i fa ca¡1itauía U.el 
tme'rto lle ,-,llpai:aiou yot·_ dun J 11,rn Yuuu¡;, . . . 
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la cual zarpó el 23 de "Noviembre en unión del bergantín Pacffi,co, 
su capit,ín don Carlos Taylor, llevando aimamento y víveres para la 
plaza de Valdivia, debiendo en seguida la corbeta mantener crucero 
sobre la isla de Chiloé · y obser\'ar los movimientos de las tropas 
que tenía el gobernador Quintanilla. 

(Cuntinuarc!). · 
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CAPÍTUI,O V. 

Cerco.-Bloqueo.-Organización del servicio en los tlivei-sos casos.-Modos de 
vigilancia.-Salidas.-Tentatívas de desbloqueo., 

Las dos palabra3 ce1·co y bloqueo no son siuóuimas; el ce;·co, una 
de -las primeras ~operaciones del sitio regular, consiste en aislar 
complctaulente la plaza y privarla de toda com1rnicaci<in con la~ 
fuerza.~ exteriore8; term.inado el cerco se puede tratar de reducir la 
fortaleza, sea empleando un ,nodo ,·egulto• ele atctque, trabujos de 
apfoximación, por ejemplo, sea empleando un nwclo no 1·egu,la1· de 
at<lqne, el bombardeo, la acción de viva fuerza ó el bloqueo; se re· 
curre sobre todo al bloqnco, ciiando se dm;espei-a de tomar lit plaza 
en lucha abierta ó cuando se· tienen buenas raz~ncs para ,i::uponcrla 
escasa de vfrcreS. 

Así, pues, el bloqueo ,pe conduce la fo,-taleza á capitular cuando 
há agotado todos sus recursos, sup<me. nn cerco anterior y un éer-eo 
estrecho: existe, pues, entre- ellos la relación obligada que une el füí 
con los luediv~. 




